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En el mea de febrero de 1990 llevamos adelante nuestra primera 
experiencia de taller para niños en el ámbito del Museo y dentro 
del marco del programa "De Vacaciones con los Dinosaurios" organi­
zado por la Secretaría de Extensión de la Facultad de Ciencias 
Naturales de la UNLP. (Faunero 1990). Desde ese entonces venimos 
acompañando a este programa y durante estos años contamos con la 
colaboración y participación activa de varios estudiantes, técni­
cos y docentes de nuestra Casa (Capdevila 1990). En este lapso 
hemos tenido también una experiencia en la Feria Internacional 
del Libro Infantil y juvenil 1990 y venimos desarrollando un plan 
de visitas a escuelas primarias de la zona.

Cuando planificamos los primeros talleres partimos de importan­
tes y viejas necesidades:

- Propuestas renovadoras en Educación.
- Democratización del conocimiento arqueológico.
- Papel activo de la comunidad en relación al Museo 

con miras a una nueva significación.
- Integración entre docentes, técnicos, investigadores 

y estudiantes.
En respuesta a estas necesidades principales venimos llevando 

adelante nuestra práctica, intentando en estos anos construir y 
mejorar la metodología. Nuestro trabajo procura unir el arte y la 
creatividad con la observación y la reflexión, con intenciones de 
realizar nuestra actividad como propuesta de cambio:

"Pareciera que para cambiar se requieren ciertas condiciones 
que la práctica artística generalmente g^iera-y fomenta: 
creatividad, espontaneidad, audacia, cuestionamiento a los 
estereotipos, actitud crítica, autonomía en la toma de deci­
siones, búsqueda de la autenticidad con uno mismo, imagina­
ción, intuición, anticipación..." (Llamazares 1990: 5).

Si bien la3 tareas que desarrollamos derivan en parte de los 
talleres de arte y en parte de los talleres Ae ciencia, creemos, 
no obstante, que nuestra acción ha ido conformando un conjunto de 
actividades originales de la práctica arqueológica y en este sen­
tido, toma cuerpo con personalidad propia una forma de "hacer"
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particular: el taller de Arqueología (Podgomy 1988, Basile et 
al 1989, Fernández Ochoa et al 1990)»

Nuestra propuesta deriva de un concepto de ciencia como prác­
tica social donde la comunicación es tan importante como la 
investigación siendo, ambas, partes indispensables de un mismo 
proceso. En este sentido, el hecho pedagógico no es posterior al 
hecho "científico", sino que existe circularidsd. De la misma 
manera, nó hay relación jerárquica entre ambos.

Las disciplinas en sus procesos históricos pasan por momentos 
en los que la comunicación con su sociedad es escasa o nula, 
remitiéndose a un mero círculo cerrado.'En el caso de la Arqueo­
logía la reflexión sobro estos momentos generó la necesidad de 
revalorizar su comunicación, esto puede explicar el surgimiento 
en estos últimos años de gran cantidad de trabajos arqueológicos 
en los que se expresa un cambio de actitud. Un ejemplo clax‘0 de ( 
esto han resultado las Jornadas-taller: El Uso del Pasado.
1989 y el Segundo Congreso Mundial de Arqueología. 1990. Barqui- 
simeto, Venezuela, que reúnen numerosas experiencias educativas.

Consideramos al aprendizaje como un acto de reflexión y 
abstracción para la construcción y reconstrucción de conocimiento, 
en este proceso las preguntas guían a la acción y los sujetos 
pasan a ser también, objeto de conocimiento en función de su pro­
pia participación. En este sentido, buscamos actitudes concretas 
en cada taller: buena comunicación» interés en los temas y pro­
blemas, surgidos y planteados, comprensión del interrogante como 
un elemento para la reflexión, relación de factores, integración 
de los participantes en temas y problemas de común interés, etc. 
En este orden, el aprendizaje implica una actitud activa del 
sujeto , intenta ser una apropiación de la realidad para trans­
formarla en tanto el sujeto también se transforma (González Cube- 
res 1989).

Por otro lado, en el taller para niños tal como nosotroo lo 
concebimos, la discusión en Arqueología acerca de si es una 
ciencia social, natural o histórica no constituye un problema sin 
solución. Por el contrario, estamos convencidos que esta situación 
particular la ubica en una posición de privilegio en el hecho peda 
gógico entendido como taller. Esto significa no solamente transfe­
rir conocimientos de Arqueología a los chicos, ya que a través del 
ejercicio de preguntas y respuestas ellos invaden, dentro de un 
programa abierto, diversas áreas: Geología, Antropología Social, 
Botánica, Paleontología, Historia, Zoología, Ecología, etc.
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Reproducimos algunas preguntas hechas por los niños y registradas 
por nosotros en el aula:

"¿Cómo descubrieron y trabajaron los metales? ¿cómo prendían 
el fuego? ¿por qué se fueron de la cueva? ¿cómo se descubren 
los sitios arqueológicos? ¿por qué se secan ios huesos? 
¿cómo se formaron las cuevas? ¿cuál es la diferencia entre 
ceniza y lava? ¿cuántas familias vivían en una aldea? ¿como 
trasladaban las piedras grandes? ¿se encuentran animales 
enteros? ¿para qué está la regla en la fotografía? ¿coma.y 
con qué pintaban la cerámica? etc, etc.

No hay respuestas exclusivas de la Botánica, de la Antropología 
o de la Geología, pues el estudio de los procesos por los que 
atravesó el hombre a lo largo de su historia implican la integra­
ción de todos estos conocimientos.

En nuestra propuesta trabajamos con dos grupos de edad (7-8*y 
9-12 años). Si bien la modalidad de trabajo es la misma, la ufane­
ra de abordar y profundizar los temas y el lenguaje que se maneja 
son distintos en cada grupo, que se corresponde con distintas 
etapas de desarrollo de los niños. Dentro de un ambiente de liber 
tad y buen humor, el taller debe buscar la unidad, donde 6ean tan 
importantes las respuestas como las preguntas y donde un conoci­
miento serio pueda ser construido o transmitido con alegría.

Actividades realizadas en los talleres del Museo:

- Diálogos utilizando como referentes los dibujos realizados 
por los chicos buscando una aproximación a distintos 
conceptos: edad relativa, estratos, depositación, sedimenta­
ción, antigüedad, perfiles, caza-recolección, cultura, etc-

- Ejercicios de investigación grupal con observación y manipu­
lación de material arqueológico (lítico, óseo, cerámica,etc).

- Proyección de diapositivas comentadas.
- Ejercicios de talla experimental.
- Trabajo de modelado con arcilla natural.
- Visitas a distintas salas del Museo en relación con el tema 

surgido en el aula.
- Visitas a laboratorios en grupos: Paleoantropología, C14 y 

Arqueología desarrollando tareas prácticas experimentales, 
proyecciones de video y charlas explicativas.

- Entrega de un cuadernillo que reúne los temas tratados en el 
taller.

• - Etc.
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Conclusiones:
A través de estos años mediante un proceso continuo 

de aprendizaje y tratando de mejorar nuestras metodologías hemos 
obtenido una repercusión favorable de acuerdo con nuestros obje­
tivos. Esta evaluación deriva, en porte, de nuestras charlas con 
los nirlos, con los padres y con profesionales que directa o in­
directamente hechan luz sobre nuestra forma de trabajar y van 
marcando nuestro perfil.

Rescatamos las reflexiones de los chicos con respecto al pasa­
do, a los objetos del pasado, a la profundidad temporal y a la 
importancia del proceso histórico a través de la aproximación al 
quehacer científico y a la relevancia del método en función de 
los resultados buscados ¿ especialmente en la actividad-arqueológi­
ca en la que todos, de alguna manera, participamos.

Creemos haber conseguido una comunicación fluida entre docentes 
técnicos y estudiantes a través de la participación común en este 
proyecto y visualizamos también un cambio de actitud incipiente 
en el público respecto a una nueva significación del Museo, visto 
con un rol más dinámico. En este orden, consideramos importante 
sugerir la instrumentación de una Sala Didáctica para realizar con 
mayor efectividad este tipo de actividades, incluso en otras 
áreas, debido a que es un complemento indispensable en el modelo 
de museo que buscamos: dinámico, creativo, integrado activamente a 
la sociedad (Arjona 1979-80: 15). La Sala Didáctica se convierte 
en un refuerzo de animación muy importante para los niños, donde 
el elemento tridimensional adquiere se relevancia y en este espa­
cio pueden desarrollar tareas sin causar deterioro al museo y a 
la vez mantener un contacto directo con los objetos y con un tema 
específico de trabajo (Infante González 1990: 3).

En fin, los resultados han superado nuestras expectativas y en 
este sentido podemos concluir dos cosas: la Arqueología representa, 
entre otras, una herramienta excelente para la construcción de una 
Pedagogía de integración y además, la educación infantil es un 
ámbito óptimo para la democratización del conocimiento arqueológico.
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Un momento del taller enlao aulas del Museo.
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